EL DIA 


AÑO XXXH — N? 1565 — - MONTEVIDEO, ENERO 13 DE 1963 


Suplemento Dominical fundado por Don Lorenzo Batlle Pacheco el 2 de octubre de 1932 


MONUMENTO A DANTE gra la fue pue en la fecha de y Apaga que die 
En la conjunción de la calle Tristán Narvaja y la Avda 15 luzar a un erveresa ceremenia en la que se puso, una vez 
de Julio, tramo que será transiormado en plazuela, [ue imau más, de maniliesto la afinidad fraterna de los do: pucbles. 
gurado, en diciembre ppde, el monumento a Dante obse- Pooprafña juan Caruno) 


quiado por el gobierno italiano a muestre país. Esta feto. 


incluidos los estudiantes. La poderosa razón de que los elementos a 


lito artificial dando la vuelta a la tierra en del clásico tipo a vela, aunque por 

dos horas. Mientras algunos campos de la motor auxiliar para maniobras de puerto. admiración y afecto a aquellos valientes bru- combatir son los mismos, ha hecho que 
Ciencia quedan en tinieblas, otros se aclaran Es el barco de vela, en su la si- " tos que recorrieron todos los mares en há. los países marítimos se mantengan al día 
y ofrecen espectaculares revelaciones mecá. lueta, con su inevitable atracción, con su giles e indefensos veleros, soportando todas y en estos barcos se - inicien todos quienes 
nicas, llamado a la aventura y al sacrificio, que las calamidades. subirán luego a los barcos convencionales 


Pero si en el cielo y la tierra el hombre mantiene la- juventud del mundo siempre . Eran valientes porque se: necesitaba serlo o del futuro. Porque es allí, donde apren- 
” ha de sí su tradición olvidada dispuesta a enrolarse ya sea de voluntario para sobrevivir y eran brutos porque el derán a sentir el fatigoso “rolling and pit. 
por los vertiginosos acontecimientos, es en  grumete o a someterse a férreas disciplinas trabajo inhumano a que estaban sometidos. ching” de Vizcaya, Hatteras o Santa Cata- 
el mar donde las generaciones se suceden durante años, dedicándose al penoso estu- los hacía más rudos, indiferentes e Insensi-  rina con el crujir del maderamen, el rugir 
aferradas al principio que originó la nave- dio de dif ciles temas, para obtener un ca- bles al dolor. El trato era despiadado y la de la galerna en los Obenques y stays, el 
gación, marote solo en su barco y aleún día mandar recompensa miserable. hielo blanqueando mástiles, foques y gavías 
En estos mi días en que el más mo- un puente o una sala de máquinas. Aquellos hombres, bien llamados “hom- 0 a sufrir el calcinante sol del trópico en 
derno barco del mundo, movido por ener- Difícilmente el rigor de la vida a bordo tres de hierro en barcos de madera”, fue- masas de aire muerto. 
gía nuclear, el “Savanha” de los EE. YU. da ahuyentará a alguien, pues todo se com- ron nuestros predecesores y sus enseñanzas Es en el barco de vela donde aprenderán 
por finalizadas sus pruebas y se apresta 2 pensa. Si brutales temvorales o prolongadas hoy son válidas por todos los mares del a ver infinitos horizontes sin señal de vida, 
recorrer los puertos europeos, hemos visto calmas tropicales destrozan el espíritu, aba- mundo, pues ni el viento ni la marea, ni a verse solos con sus fuerzas frente al océa- 


| 


en el viejo continente cómo el culto al barco ten el ánimo y fatigan el cuerpo, allá en el el sol mi las estrellas han cambiado en nada. no inmenso y más que nada, a creerse aje- 
de vela se mantiene intacto. No sólo se es- fondo de cada ser queda aquello que es Este mismo oleaje que hoy se abre frente nos a todo afecto, olvidados de todo cariño 
tudia, se investiga, se exhibe y se discute la más fuerte que todo: la vocación. a la proa de hierro, aquella estrella en el que quedó allá en el puerto lejano, 


vida de los veleros, sino que se renuevan El instinto del hombre que se hizo ma- horizonte, esta lujuriosa puesta de sol son Los barcos escuelas son característicos 

los existentes, se construyen nuevos, se re- rino, lo conducirá siemore a volver al mar, eternos y ya fueron contemplados cientos por su severa disciplina, tal vez quede aún 
: i i 1 de años atrás por aquellos marinos que un en todos un poco de la rudeza de los anti. 

o siglos bajo el mar, se hacen costosas re- bordo o privaciones de la vida en tierra, día eran pacíficos comerciantes, audaces guos “masters”, en los que sólo el coraje 

producciones como el “Mayflower”, “La Ni. hav algo invisible que todo lo equilibra descubridores, justicieros corsarios o tal vez personal del capitán, los mantenía en el 

ña” y el “Bounty” y hasta se proyectan Hoy día, quienes hemos dedicado nuestra sanguinarios piratas, pero marinos al fin. rumbo. 

más. vida a los barcos de vapor, miramos con Durante si Ó 


PORTO “Demi?” dle de inicias de de. Jovi silo e Eli ora e la gmana “Corch Fock” de la Kriegmarine, gana. 
dura de la última carrera de veleros. Tiene dos radares. Sú S 
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El “Mercator” de Bélgica, aque está entrando en H 
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pasar frente al gran astillero "Srolckenmweri” donde 
se construyen los más modernos buques. 


se le ye 


incluidos 150 cadetos de 


ripulación es de 285 hombres, 


la Escuela Naval de Krel 


A hombres como usted, no necesito 
alentarlos, pero sí decirles que en la 
Comisión del Partido Colorado seré 
un colaborador decidido de la Obra 
viril, en pro de las instituciones. 


Carta al Sr. José Batlle y 
Ordoñez (26 de enero de 
1897), 

* 


A Balmes pertenece la repetida frase de 

que “no hay hombre grande para su 
ayuda de cámara”. Lo frecuente es que, en 
tanto lucha en su propio ambiente, al que 
más destaca sólo se le vean — y se le exa. 
geren — los defectos. Por algo escribía León 
Tolstoy: “Sólo los muertos son hermosos”. 
Las grandes Consagraciones — y que lo diga 
desde la inmortalidad el calumniado 
Artigas — necesitan del tiempo. A veces, 
mu“ho tiempo. Y menos mal, cuando al fin 
se hace justicia. Excepcio j 
Suprema: la inmortalidad 

¿Con qué elementos habían hecho los dio. 
ses al doctor Juan Carlos Blanco para que 
ya los hombres d la otra g€neración, seres 
Fo veían a diario, que se codeaban con 


chez: “Las generaciones, para afirmarse, 
tienen que ser necrófagas. Sin Culinaria de 
cadáveres no hay ¡y *endencia nueya que se 
asiente”. 

Muere el doctor Juan Carlos Blanco el 
13 de enero de 


que ha sucedido en la dirección de “El Si- 
glo” al doctor Ed 


vibrante editoria] iísimo, 
cana de la época de los lectores atentos y 
consecuentes: 

“En su cerebro vigoroso se ha extinguido 
la chispa divina del i 
iluminó tantes horas 


en su estudio 
la alta 
nalidad, va a asegurarnos que el doctor Juan 
Carlos Blanco fue un personaje excepcional, 
Cultura literaria vastí- 
coma, con un sentido crítico al modo de un 
Saint Beuve o un Taine, con honda forma- 
ción filosófica, con la sapiencia del Derecho, 
con un estilo a la vez moderno y clásico, 
con un estilo a la vez moderno y clásico, 
con un carácter indoblegable, con un valor 
personal hasta lo heroico y con una ga- 
llardía física apolínea. Esta síntesis que 
ofrecemos no adultera para nada el texto 
consultado. 

Transcribimos textualmente un párrafo 
complementario de Montero Bustamante: 

“Completaba al escritor, el orador, artista 
de la palabra, de la £ntonación, del gesto, 
de la actitud. Había hecho de la elocuencia 
Su arte preferido y la había cultivado con 
singular maestría. También en esto fue 
ecléptico; su manera y estilo oratorios, aun. 
que personales, revelaban la frecuentación 
de los grandes modelos de la antigiiedad, el 
conocimiento de los maestros de la elocuen- 
cia parlamentaria inglesa que tan admirable. 
mente estudió Macaulay, y, sobre todo, la 
asidua lectura de los oradores de la revo- 
lución francesa y de aquellos otros que Ti- 
món se complace en describir en la segunda 
parte de su libro. Agregó al don natural de 
la elocuencia, lo que muchos de Tos grandes 
tribunos no tuvieron: la belleza física mas- 
Culina, la imponente actitud, el ritmo y la 
majestad de los movimientos y de los ges- 
tos, la armoniosa sonoridad de la voz. Cuan- 
do hoy se leen sus discursos se echa de 
menos el elemento objetivo que los comple- 
tó: el hombre, el gran orador”. 

Ya nos advierte Montero Bustamante que 
a ese hombre hay que evocarlo dentro de 
su época, y sobre todo, de su ambiente: 
“Aquel espectáculo hay que describirlo con 
la plasticidad de que sólo es capaz la pluma 
del historiador y del artista”. Pero, ¿es que 
en el autor de “La Ciudad de los Libros” 
no se daban ambas circunstancias?... Sf: 
el gran hombre tuvo un adecuado biógrato, 

La soberbia conjunción de cualidades 
— morales, intelectuales y físicas — se ve 
reflejada también en el artículo necrológico 


valiosísimo que espera ahora al historiador 
que amplie y trace el juicio exegético. Pero 


“Fuerza y vigor y delicadeza, cul- 
tura impecable y energía inflexible, valor 
temerario y ¡ suprema de la pala- 
bra, en el ademán, en el vestir, la armonía 
perfecta de rasgos 
fue la Í del ilustre muerto, lo 


“El brillante caballero de las luchas cívi- 
cas” y “una de las glorias de nuestras luchas 
cívicas”, son expresiones luminosas que sal- 
tan ante los ojos, destellando tal diamantes, 
entre los macizos inspirados párrafos del 
editorial “Un gran duelo”, aparecido ej 13 
de enero de 1910, en aquel diario de enor- 


samente por tantos periodistas de excepción, 
con real autoridad, como colaboraron en “El 
Siglo”. 

* 

El editorialista, al hablarle a sus lectores, 
muchos de los cuales habían sido testigos de 
las proezas de aquella figura cuya vida se 
extingu.a, actuaba ya, tal vez sin darse 
cuenta, como un verdadero biógrafo. Y era 
así como señalaba el antecedente de que 
“las hadas bienhechoras no rodearon su cu- 
na, ni tomaron a su cargo la tarea de guiar- 
lo en sus primeros pasos”. 


Juan Carlos Blanco tenía apenas 15 años 
cuando perdió a su padre, quedando entre- 
gado al esfuerzo propio, forjándose así su 
carácter en el dolor y en el trabajo. Dejó 
bien sentado Goethe cómo el carácter se 
forja en la lucha. Y nuestro héroe lo tuvo. 
Fue de acero. Para estudiar, tuvo que qui- 
tarle horas al descanso y hasta al sueño, que 
era preciso sacar el sustento al trabajo coti- 
diano. Su gran amor propio lo puso a la 
cabeza de sus compañeros en las aulas. Con 
24 años, ya ostentaba el título de abogado. 
Antes se había destacado en la tribuna y 
en el campo de batalla, tan buen arengador 
como soldado. En la revolución blanca de 
1871, se había distinguido tal partidario, 


BLANCO 
DE SU MUERTE 


ción y por sentimiento, militaba en las filas 
de] Partido Colorado. “Este le debe el tri- 


El penodista apresa ya la 
el episodio histórico. Veamos: 


Circunstancia, 


“En ese puesto lo halló el célebre com. 
bate de la Unión, librado el 29 de diciem. 


€sa acción de guerra, que impresionaba a 
muchos guerreros envejecidos en la pelea, 
el doctor Blanco conservó inalterable su 
cruzando tranquilo, indi- 


pias de su cargo”. 

En una orden del día, el general no daría 
en forma más clara y escueta la cuenta de 
los hechos. 


Cuando lo llevan al cargo de Juez de Co- 
mercio, 


bajo — por más útil qu fuera— entre pa- 
redes, siendo tanto lo que había que corregir 
por todos los ámbitos abiertos al patrio- 
tismo más atnegado y peligroso. Había que 
hacer la reconstrucción institucional del país 


acabar con la anarquía de la Asamclea, El 
número de ésta lo derrotó Muchas veces. 
Y, antes que esterilizar su acción en un 
escaño, prefirió la renuncia, que le daba la 
libertad para volver al frémito de la lucha 
política abierta, combatiendo junto a los 
conspiradores y arengando a la multitud, 
evento en el que nadie le ganaba, Y todo 
ello — siempre — con el más abierto peli- 
£ro para su vida. 
Ellauri, Blanco es 

con saña, teniendo que refugiarse en Bue- 
nos Aires para que no lo embarcaran, como 
a muchos de sus mejores compañeros, con 
destino a La Habana. 


Sofocada la “Revolución Tricolor”, Blanco 
no teme la omnipotencia de Latorre; y hace 


vas generaciones, como forjaba su carácter 
Para la dura prueba que la época les de. 
paraba”, 

iaa Presidencia de Vidal, tras la caída de; 
tirano, no lo engañó. Y fue siempre opo- 
Sutor, junto a los del Y 
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'o. Carlos 

Parece que toma notas, Pero no es 

Mm.rez va apresando frases del gran 
'0 


contenido es lo que se lee 
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ya iban hacia él, 
revólver en la diestra, actitud que imitaron 
simpatizantes de la causa de las libertades 
que había a su alrededor, 


* 


¡a trayectoria de Juan Carlos Blanco fue 
siempre levantada, recta, luminosa, sin una 
sola claudicación. Si algún acto se le inter- 
pretó mal alguna 


naje oriental de tan limpia trayectoria, que 
incluso sus recursos i 
tuvo — dio a la Causa, no alcanzó el puesto 
Preeminente que por elemental gravitación 
merecía. Pongamos digno broche a esta rap- 
sodia, ya que no cabe más en una página, 
El párrafo que sigue corresponde a Montero: 
“Debió haber sido el Presidente de la 
República surgido de la Revolución de 1898; 
debió haberlo sido más tarde, también, cuan. 
do terminó su mandato el gobernante a CUYa 
sombra se hizo aquélla. Blanco consideraba 


ambicionaba noblemente y soñaba con reg- 
taurar las tradiciones civilistas de 1873 y 
1890 y hacer un gobierno histórico de con- 
centración y 


. “el destino manda”, se dice de 


Vicente A. SALAVERRI 


(Especial para EL DIA) 


o, 

* Los trabajos de Ramírez y Montero Bustamante 
están, a modo de prólogos, en los tomos 19 y 2, 
respectivamente, de “Discursos y Esc: itos”, or. 
enados por un hijo del prócer. 
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Carlos Vaz Ferreira en el acto académ: 


ODA grande existencia, toda vida que a 

una cúspide ha llegado, aparece trasfi- 
gurada a los ojos del mundo que la con- 
templa. Y de esa transfiguración surge como 
por Encantamiento el espíritu humano en 
forma deslumbrante gema. Cuidadosamente 
tallada, cada una de sus facetas va mos- 
trando en su haz de luz cada uno de los 
aspectos distintos de la vida y del intelecto 
de ese hombre, de esa existencia. 


Y en estos momentos en que se evoca la 
personalidad de Carlos Vaz Ferreira hemos 
de adentrarnos en una de “esas mistériosas 
y fascinantes facetas para asomarnos al 
mundo encantado de, Maestro y la música. 

Pues me animaría a afirmar que el mis- 
mo y grande amor que Vaz Ferreira dedicó 
a la filosof.a, a la ciencia y a las letras, que 
el mismo tiempo que dedicó a la medita- 
ción, lo dedicó también a escuchar, como 
sólo él sabía hacerlo, todo lo más grande 
y sublime que forma el intangible cosmos 
de los sonidos. 

Esa pasión del Maestro no sólo es com- 
prensible simo que corrobora la estrecha 
vinculación que existe entre la filosofía y 
la música. 


Todas las artes en general y entre 
difieren fundamentalmente pues cada una 
está formada por un conglomerado de sen- 
saciónes e ideas totalmente distintas desde 
el momento que también cada una en par- 
ticular se expresa de una forma diferente, 
es decir que trasmite su verdad, su -belleza 
por intermedio de un vehículo propio: la 
palabra, la forma, el color y ej] sonido. 

A pesar de esa diferenciación material y 
concreta el arte en general tiene en común 
un poder que es el que lo aproxima al 
hombre y lo hace convivir con él. Ese poder 
es el de la comunicación. 


Y la verdadera vida de la comunicación 
es la inclusión del amor en la vida. Ya lo 
dijo San Juan en su Primera Epistola: “El 
que no am, amuere”. Y la música debe 
provocar corriente de amor, debe promover 
fervor individual y al mismo tiempo colec- 
tivo. Como la más socializada de todas las 
artes, la música lleva en sí un llamado y 
también una respuesta. Llamado de vida 
participante, de comunión de espiritus, por 
encima de otras creencias e ideales. de con- 
moción interna, de reacción. Respuesta de 
amor, de unión, de milagro como soluciona- 
dora de conflictos intimos; de humanización 
e invovación por medio del fervor amoroso; 
de reguladora de la armonía interior, que no 
es otra cosa en si que el reflejo de la ar- 
monía exterior, desde el universo hasta la 
vida humana. 


Como ciencia la toma Platón, con idea de 
finalidad, como procedente y portadora del 
Bien, La ciencia musical sería pues una cien. 
cia impregnada del misterio trascendente que 
representa el bien. Vendría a ser el polo 
opuesto a la idea de soledad y de vacío. 

Desde el momento que Platón y la es- 
Cuela griega en general toma a la música 
como ciencia que regula la medida, desde 


“alizado por la Asociación Coral. 


VAZ FERREIRA 


el movimiento de los astros hasta la guía 
moral del hombre, hace que ese mismo poder 
de regulación de ascendencia divina, desem- 
boque forzosamente en poder de comunica- 
ción y armonización de la vida y del hom- 
bre, en colectividad y en individualidad. 

—“Sócrates, conságrate a la ú 
— dice en el Fedón y-la señala como el 
único y verdadero camino de] filósofo. como 
el signo de armonía interior. A: 

¿Y la búsqueda de esa armonía y la res- 
puesta al eterno interrogante no la habrá 
encontrado Vaz Ferreira en una poderosa 
voz interna que le dijera también como Pla- 
tón que se consagrara a la música? 


Pues es evidente que para el Maestro, 
más que un arte o un placer, el escuchar 
Música era un ritual. En él encontraríamos 
Una vez más aquella “religión de la música” 
que enunciaba Mauclair, 

Con un recogimiento casi mistico, y por 
encima de todo con enorme respeto y con 
gran humildad volvamos hacia atrás algu- 
nos años en el tiempo y vivamos nueva- 
mente, como quien reconstruye ese ritual. 
uno de aquellos inolvidables jueves musi- 
cales en la quinta de la calle Caiguá. Para 
quien, como yo. fueron muy pocos y tal vez 
los +últimos, la emoción es doblemente in- 


tens ld 


, 


Ácto de homenaje que tributóse en “Amigos del Arte”, 


Un frondoso jardín que llamaríamos casi 
la miniatura de una selva virgen, donde la 
naturaleza jamás era corregida por mano 
humana, donde las lianas y los troncos se 
abrazaban estrechamente y la humedad de 
los helechos saturaba la atmósfera que los 
rayos de sol apenas podían iluminar en su 
lucha por traspasar espesa capa de hojas, 
tenia en su interior un solo, angosto y tor- 
tuoso sendero. El unía con rara habilidad 
el portón de entrada sempre entreabierto 
con la puerta de la casa que se abría silen- 
ciosa y misteriosamente a la más leve pre- 
sión. Alli se entraba en silencio, con la un- 
ción y el espiritu con que se entra a un 
templo. En un rincón, siempre en el mismo 
lugar, el Maestro acogía con su mirada fija 
y a un mismo tiempo vaga, con su murada 
de más allá, con su boca de la que nunca 
se sabía cuando iba a brotar una palabra y 
tendía su mano al recién llegado como un 
Dios que acoge en el seno de su gloria, con 
una senedad que trasuntaba una enorme 
satisfacción interior. 

Desde ese momento cada uno no era más 
dueño de su propio yo, la música lo en- 
volv.a todo, y ambiente y seres entraban 
en el étasis. Un desprendimiento total del 
cuerpo hacia cobrar al alma una liviandad 
divina que el sonido prolongaba. 

Vaz Ferreira sentía una marcada predi- 
lección por Juan Sebastián Bach. Se diría 
que el espíritu del fran Kantor de Santo 
Tomás de Leipzig concordaba admirable- 
mente con la idiosincrasia del filósofo. Los 
dos, caad uno a su manera, sentían la mú- 
sica como una religión, como algo inherente 


Y LA MUSICA 


a los estados más sublimes del alma. 
Recuerdo una audición de la Misa en Si 
Menor, la oída en lo de Vaz Ferreira, era 
la primera vez que escuchaba la Obra y la 
otra, entre los muros de piedra y los vitrales 
góticos de la catedral holandesa de 'Naar- 
den, años después, son, hasta estos momen- 
tos, las dos emociones musicales más gran- 
des de mi yida. Las dos emociones donde 
el silencio, ese” silencio "<pavoroso que nace 
de la contemplación de las grandes obras, 
sólo puede verse suavizado por las lágrimas, 


Claudio Monteverdi, el continuador de la 
escuela de Willaert, de Rore y de Zarlino, 
que debido a su genialidad y a su sentido 
humanístico superior supo interpretar y ha- 
cer a la vez suya la idea nacida en la Came- 
rata Fiorentina del Conde Bardi, era Otro 
de los músicos predilectos del Maestro de 
conferencias. El autor de “L'Incoronazione 
di Poppea” compuso en 1610 cuando se en- 
contraba al servicio de la casa ducal de 
Mantua una obra de proporciones gigantes- 
cas: “Il Vespro della Beata Vergine”. Ora- 
torio basado en salimos, en antífonas, en 
himnos sagrados y en el “Cantar de los Can- 
tares” podría considerarse una anticipación 
a las pasiones bachianas y a los oratorios 
naendelianos. Estas “V.speras”, las cuales 
conocia Vaz Ferreira con la minuciosidad 


en Octubre de 1952, 
académico con intervención de 


y el detalle técnico del músico más espe- 
cializado, al punto de saber de memona toda 
la estructura y el complejo orden de las 
treinia partes que la componen y Cuya gra- 
bación había escuchado cientos de veces, 
tuvo la felicidad de oirlas, en un Mmemora- 
ble concierto que la Asociación Coral afre- 
ció en el teatro Solís en el mes de mayo 
de 1957, estrenando la obra para el púclico 
montevidrano. Recuerdo pertectamente al 
Vaz Ferreira de ese día, lo que su expresión 
trasuntaba era tan grande que es casi im. 
posible de describir. Una alegría simple y 
clara casi al límite de la bienaventuranza, 
un estado de arrobamienty total, de des 
prendimiento, de gracia divina de quien ha 
alcanzado las regiones del más allá, era lo 
que mostraba la inefable mirada del filó- 
soio. Sin lugar a dudas fue ésta quizás una 
de las últimas emociones que conmovieron 
la vida del Maestro. Apenas ocho meses des. 
pues, la muerte, umpiacable ponía punt3 
final a sus días. 

Junto a Bach y a Monteverdi, a Mozart, 
a Beethoven y a Wagner. Vaz Ferreira en, 
contraba en el autor de “L'Estro armonico” 
otro de sus indiscutidos predilectos. Anto- 
mu Vivaldi, el famoso “Prete Rosso” aunen. 
co rey en aquella republica veneciana ael 
SIgIo AVil que opunia a la adusta majes.ad 
Ou ta Dizanuna van Marcos, las galanies 
fiestas del Palacio Ducal, escribi0, como 10- 
00S Sabeh:0os más qe QuiliciiOs —CUliLAcl LOS 
105 uMmenudues, De las varas colecciones en 
que esian QLviGIa0s, los doce que compo- 
cu “1 ciento uu áaimoma e dell unven- 
none eran, dentro ae toda esa obra, acree. 
dures de una eESpetial Venesación pur pare 
Ou Vaz rerrelra. 

Y seguir.amos así, enumerando hasta el 
Cansancio obias y autofes que el Maesiro 
ámeboa y que el Maestro ora y que tormaoan 
€sc muuuy suyo ue Delieza y de sonigos 

De esia manera fue como vivió junto al 
pensador, al huosoto y al cientifico el Var 
Ferrewa músico. 

Tal vez nm el mismo 
siempre en una eterna 
se Ica misteriosamente alejando con el 
rrer de los anos, haya sabido en un 
tanwe el lugar yel papel que la música Ocupó 
en su viaa. Pero es posible que alguna vez 
leyendo a Beethoven haya pensado lo mis- 
mo que el autor de la Misa Solemne y haya 
dicho como el: “La Musica es una revela. 
cion mas alta que al sabiduría y la tilo- 
sofía”. 

El interrogante queda suspendido en el 
aire, no tratemos, como quizás tampoco trató 
el Maestro, de resolverlo. Sigamos oyendo 
núsica y reviviendo en cada nueva audición 
algo de aquetia almósiera de mistico encan. 
tamienor que tenían las veladas en lo de 
Vaz Ferreira. 

Y serán los propios sonidos, que nacen 
y Que mueren a cada instante, los que brin- 
den un eterno homenaje a la Musica, y a 
quien hizo de ella algo más que una nece- 
sidad y un placer. 


Susana SALGADO GOMEZ 
(Especia] para EL DIA) 


Maestro, indagando 
INCognita cuya meta 
co- 
Ins. 


al Dr. Carlos Vaz Ferreira, realizándose un acto 
la Asociación Coral. 


» 


“Minas” 


Punta del Este”. 


Agua-Fuertes de 
HUGO O'NEILL HAMILTON 


veces se ha dado el caso en nues- 

tro país, de un artista que persistiera 
en una sola técnica, como Hugo O'Neill, en 
aguatuerte, Desde años venimos observando 
sus obras en Salones Oficiales y exposicio- 
nes colectivas. Se trata en este grabador, 
de solucionar el temario “paisaje”, que es 
su predilecto, y en donde O'Neill ha de 
mostrado cabales aptitudes. Su forma de 
tratar el motivo, le muestra en la densa 
sombra, un plano grs, y siempre el ho- 
último plano de luz Procede 


las tres etapas del grabado que él delimita 
con poca transición. Es un grabador que ha 
hecho de la linea curva una fórmula de 
enlace, y rara vez se le ve porfiando una 
forma con una derivación hacia el dibujo 


aún interpretar los del artista por su gene- 
rosa hlviandad, no es menos cierto que se 
hace de dos filos cuando no se la manejas 
con aquella variedad de contenido, de la 
que resultan la armonia de la composición 
de las luces y sombras, y el misterio “m- 
pregnado por las mordientes del ácido, del 
au el gran artista sabe aprovechar el um 
previsto. Desde luego, como todo arte, el 
aguafuerte necesita un trato razonador: que 
estipule sus aristas básicas de fuerte t6c- 
nica, y al mismo tiempo, dé al gabador, 
la libertad de trazar sus ritmos de acuerdo 
a su personalidad. O'Neill, posee la suya: 
es decir, está dentro de una tesitura seria, 
y a pesar de ello, conserva Un Margen para 
que pueda conocerse su obra, por la forma 
en que está tratada Posiblemente falte aún 
— como ya lo hemos consenado — umdad 
de valores totales: pasajes bien bgados y 
variedad en el carácter que ¡identifique los 
elementos. Porque su aguafuerte, con poseer 
toda una manifiesta promesa, y aún su ren 
lidad — decimos esto siempre pensando en 
lo porvenir del artista — se detiene justa- 
mente, y se amanera un poco a pesar de 
las cualidades apuntadas. Las aptitudes del 


"Sauce criollo”. 


DOS AS 


con virtudes esenciales como para figurar 
Senamente en los destacados grabadores al 
¿vatuerte de nuestro país La ondulada 


"Trojes en la sierra”. 
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- Hasta los poros de la pie a dá a / torres, de alados campaniles y doradas cú. como al masi A 
abren para gustaria sentirla, qe pb ota Dog ome. era del sentimen- pulas bizantinas entre reflejos y brumas, Pa pta Po lado cerca y Cotidiano, 

y er- O, que acaso sea la única forma de vistos en algún óleo na dé , o ese eo del Canaletto, donde tras 
Cera vez que vengo a ella y Crece mi con- mantener el equilibrio emocional. A veces esa “estampa de V a o po co y góndolas e. alza 


vencimiento de que es una de las contadas 
ciudades del mundo que sobrepasan zu 


fama, que jamás desilusionan. La veré como 
la siento; la veré como todos hemos soñado 
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Fragmento del grupo “Adán y Eva” en el frente del palacio 
de los Dux; al fondo, el Campanile. 


todo hasta el cansancio. Saltar la valla 

$ 4) cagó que podemos ver y gozar a nuestro 
Lio (minúsculo o grande, superficial o 

% 1000), gozar ese romántico conglome 

de pintura, literatura y Música que 


Elo mn nuestra cabeza y corazón, desatado 
| sto en ebullición por la simple pre 
24 de esta palabra; Venecia. ¿Po que 


vernos a ser cursis, sí cursis, pues 

menudo la cursilería no es otra cosa 

j exacerbado temor de serlo, y con 
6 que todos hemos soñado (creo que 
.“ the sue atrevió) de encontrar el 
en Venecia, de vivir eso que sonriente 
apectivamente llamamos “un romance”? 
posa que no siempre logra cubrir la 
lia esperanzada, a lo Rubén Dario, de 
mocesilla interior que no podemos aca 
wi! que nos murmura, con una especie 
“ aquilleo en la piel: ¿Y por qué no 
rek yo la suerte? Porque hay ciudades 
w)recen nacidas para completarse con 
por, y Venecia es una de ellas 


ul prema y sonada  curmileria en “ 

¡, lola entremos en sus canales. en el 
Mr y Canal, con sus palacios gótico-vene 

Ñ Mm 0 dei Renacimiento; deslizándonos 
2h acompasado remar del gondolero, de 

£'n wn la popa con su largo remo que cru + 
») “4 soporte a nuestras espaldas. Olvidaba 
la uncho sombrero de paja udornado con 
lua, Welnta azul, roja o blanca que cae a sus 


iaidas, Aquí me pregunto pre guntándoles: 
sete un solo turista de verdad sun com 
“50m, que haya resistido an la romántica 
MR prema tentación veneciana de probarse 
$ wm de estos sombreros, sí no se atrevió a 
mprarlo? ¿Y mirarse al espejo, ya se 
ra d6 hombres o mujeres? O cuando me 
Y. y ya más artistas y serios, imaginar 
w nuestra góndola (esas góndolas siem 
lHÑ pintadas de negro en cumplimiento de 
%. promesa durante la peste) pertenece u 
' cuadro del Carpaccio, de esos que en 
snirable sucesión ofrece el museo de la 
on idemia. Pero antes de entrar al Museo, 
NL reos ina mirada a uno de esos recoletos 
o susales, que luego veremos revestido con 
E Aba la pompa colorida y genial de Gentile 
E ¿aMnd, en su cuadro “El milagro de la 
WS 4 caida en el canal de San Lorenzo” 
tot o Mero detengámonos otro instante en nom 
ME dis de Montaigne, que luego de terminas 
e célebre obra, los “Ensayos”, vino para 
amplir con el sueño de su vida: conocer 
imecia, Pese a sus cálculos (muy mal si 
dos en el higado y que por cierto lo 
ineron a» mal traer), quedó deslumbrado 
f la hermosura y boato de las cortesanas 
imecianas, En esio la fama se continúa y 
oe con el tiempo. Para pecar de impar 
A, recordaré lo que Erasmo de Roterdam, 
ispués de haber escrito “El elogio de la 
hura*, dijo de los venecianos: hombres 
bbles, altos, rubios y finos, de un andar 
five y silencioso, reflexivos en el hablar, 
' se preocupaban del vestido y dejaban 
siyas y perlas para sus mujeres e hijas. 
crasmi colloquía. Ed. Tiguri 1553). Pueda 
5 e esta modestia se debiera al temor de 
Ar "estadística administrativa e impositiva” 
se fue traida a occidente por los vene 
A AOS, quienes la copiaron de los mahome 
nos, ciencia que luego ha crecido en for» 
a que bueno, en forma que todos 
to conocemos. Y esto sucedió en la mis 
a poca en que Marco Polo importó de 
bh. a los tallarines, 


o 


Pero volvamos a la Academia por mano 
pincel de la familia Bellini, para detener 
» ante una de las dos obras maestras que 
| vsee de Giovanni Bellini: “La madonna 
, » los Álamos”, acaso de su juventud, y la 
] ramática “Piedad” sobre un fondo de pai- 
ajo, 4 mi manera de yer una de las más 
»¿4 agradas obras de arte que hayan tocado 
' ste admirable tema, infinitamente superior 
la “Pietá”, del Tiziano. que exhibe el 

MEMO MUSEO. 


' El cuadro de Gentile Bellini, “Procesión 
1 la plaza de San Marco”, nos lleva al 
Ss arazón de Venecia; a esa plaza en la cual 
RES urante la Edad Media y antes de que la 
SIE avimentaran tenian lugar los torneos caba- 
MH Jerencos, a caballo desde luego. ¡Piasta 
M dan Marco! Un peristilo y un patio in- 
DE eno como una plaza; al fondo, en una 
> decoración de ópera, la iglesia de San Mar 
id '0R, con sus cinco cúpulas bizantinas de 
FA ronce, el Campanile con su ángel a no 
EL senta y nueve metros de altura, y el palacio 
* hucal. La plaza de 175 metros de largo 
£% csodeada de recobas, crea un conjunto cuya 
E" armonia brota de la individual desarmonía 
de los edificios; valo decir: una armonia 
a la italiana 


En esas cúpulas tan orientales de la bas 
lica, donde los dominados y súbditos de 
Venecia han ido dejando sus huellas desde 
el año 1063, es posible contemplar sus mo 
saicos bizantinos, como el de “La creación 
de Eva” y “El bautismo de Cristo”, que de 
inmediato revelan su estrecho parentesco 
con el de “Los doce Apóstoles”, del sí 
alo XIV, que a cientos de kilómetros vi en 
la ciudad griega de Tesalónika (Salónica); 
o al “Anuncio del Angel a Joaquin”, que 
pertenece a lo poco que los turcos dejaron 
sin destruir en el monasterio de Daífni, 
Cerca de Alenáas. Arte lizantino que, en su 
sobriedad y primitivismo buscado, vamos 
aprendiendo a gustar los occidentales y 
a reconocer la Anfluencia que tuvo sobre 
Nuestros grandes primitivos, como el Giot- 
to y, aún el Masaccio. Mosaicos bizantinos 
que logran su mayor esplendor en la ciudad 
de Ravena, en los ábsides de sus iglesias 
de San Vilale y de San Apolinario 


Sobre ej portal, entre eses quicientes 
columnas de márnoles precionos, que van 
desde el pórtido rojo al verde antiguo, se 
alzan los cuatro caballos de cobre, plata y 
plomo dorado, que pudiéramos llamar del 
Apocalipsis, sunque sean heler isticos y or 
Gnarios de la isla de Quios, de donde el 
emperador Adriano los llevó a Roma Cada 
vez que estos caballos tan hermosos como 
aparentemente maléficos se han movido en 
sus traslados, se ha hundido algún imperio 
O caido un trono, De Roma el emperado! 
Constantino los llevó “« Constantinopla, 
donde quedaron 9 siglos, hasta que el Dux 
Dendolo, vencedor en la IV Cruzada, los 
trajo a su actuel ubicación. Esio no quita 
que continuaran sus “carteras spocalipii- 
cas”: en 1798, Napoleón arreó con ellos a 
París y sublo regresaron en 1815, con la 
cuida del imperio. En 1915, cuando los 
austriacos cañonearon Venecia (¡los hom- 
bres somos coperes de increíbles crmnenes!), 


Dos de los caballos de Quios, ubicados sobre el porial de 


son guardados en Roma, en el Camel Sant 
Angelo. Vuelven ul 
guerra wundial y, cuando Italia entra en le 
segunda, son escondidos de nuevo 
tremezco el pensar en la próxima vez que 
la ceguera, le incomprensión o el egolsmo 
de los hombres haga necesario un nuevo 
lejano que fuere, 
veno ante el hongo 


transporte que, 
siempre 
de la 


Pero no quiero que ns veyamos con tal 
impresión de 
Venecia, que así en castellano se llaman 
preliero dejaría como desearía encontrarla 
una vez más: bullente de gente hermosa y 
feliz Porque en esta ciudad, según las este 
dísticas, nadie se suición 
dona voluntariamente, 


YM 


Marcos 
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resultará en 
bombas «stómica 


ul nadie la sban 


Abelardo ARÍAS 
(Especial para EL DIA) 
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A | E, 
Pm... EL PAR DE MARCELINO BURGUEÑO 


con paso de procesión. arras generalidad creía — y decia — Marce- Sobre el atardecer llegó a lo de la viuda simpatía poderosa 
trando barriendo ej piso con las lino era un cáido, un pájaro de bañao, etc; de Gabito, mujer de mentas por su genio la pierna quebrada, las muay e 
bocas desabotonadas de las ta- del femenino la cosa cambiaba un poco. a espinoso, tan espinoso que Gabito no tuvo Murmuró por tercera vez: 
" y las tiras de los cal illos. Era un favor de él La negra Marica, por ejem, plo, más remedio que ganar la sepultura Fue —¡Muy bien cebao el matel 
mozo que ya llegaba a los veintiséis. Tra. a veces manifestaba sentenciosamente- bien recibido. Marcelino habló: No quiso quedarse a dormir 
sudaba una calma olímpica Era alto y —Se hace el dijunto, como zorro en ca- —Vea, doña Regina: usté tiene una checido, se fue a quedar en la Pulpes 
ancho, de mirar manso —aunque por sus ... hija... Achucarro. 
oJOs retintos ta] ocasión pasaba un destello —Pero... — terciaba en Ocasiones el —Sí, señor. ¿En puede servirle? Al otro arribó 
fugaz. Por lo genera] su barba y su bigote tadio Lagartija —, es smdudamente un pavo —¿ y bo algo? Meiendez. Dos de ls es a AP 
se estiraban 5 hasta que él, con Fastrojero, pero... cartea un naipe y volea —é¿Algo? ¿De que se trata? de visita en otra estancia La que y 
su propia mano y a tijera, los llevaba a una taba que ni mandinga. —Es con ella el asunto. quedado, que por esa razón no > 
flor de piel La melena la usaba tendida. Bien. Marcelino, a la hora de cena, se Do arriba a abajo y de derecha a izquier muy buen talante, cuando Marcelino 
Como era verano iba en camiseta, osten- dirigió gravemente a su padre: da lo midió la viuda, ya duros los 00% h guntó si satía cebar mate le 

pida: 
—¿Y 


| 
| 
: 


tando por la transparencia de ella su pecho 
de oso. 


—Gien día, tata. HE 
—No sé mesmo como no se hace llevar de don Antolin Burgueño, - habló: 

el almuerzo a la cama y sigue durmiendo. .. ana frase como para rajar a su hijo. Luego una pregunta. >» te quiere hacer —Encontré mujer, tata, y a mi gu 
Siéntese. meditó un instante Y habló: —Que la haga. Es ésta, María Aguilar. Dispués me d 
Sentóse Marcelino en una silla baja, de — bien, muy bien. Don Jesús Reta- —Dígame, moza: ¿usté sabe cebar ? tata, si tuve tino o mo... 

ancho asiento de cuero vacuno. moso tiene dos hijas muy competentes. Ella lo observó largo rato. El resistig 1, Pasado un mes se realizó el casami 
—Mire, Marcelino: le viá decir una cosa Doña Regina, la viuda de Gabito, tiene una inquisidora mirada, ¡ 3 con gran pompa. La estancia se llenó 
por lo corto, pa que le dentre mejor: tiene le gúena pa arriba algunos jemes. Don Apo. Í, señor; sé cebar mate invitados entre los que estaban los 
que elegir mujer y casarse. cuida tres, de mi flor... —¿Me quieres cebar algunos? aquellos que Marcelino visitó en 
Marcelino levantó los ojos y observó pro- ¿Va apuntando? da vids a aos. queda de par. Después de la gran comi 
fundamente a su padre, za, tata; del mate no se me escapa —Retírate, Clementina. Yo le voy a ha dej medio día, Marcelino, prima arri 


—¿Casarme? ¿Pa qué? nada ni 
Vea, Marcelino: si i 


B do, 
la gente? MOzAs, sus hijas, que son dos burucuyases. . . 
¿Pa qué me casé yo? ¡Basta, canejo! Usté Y mire: me parece que con esta lista tiene dedos. 


es hijo único y yo quiero que el apelativo pa tirar el lazo, —Buenas tardes, señor. . las cosas del día que 
no se termine conmigo, y que mis hacien- ——Dejuramente tata. que le cebe mate y dispués le men ya dice checer otra vez ella debe cebar el 
das y bienes, que jueron ganadas a sudor Sobre el mediodía llegó Marcelino a la Y dispués que le muestre el cuart = los dos hablar del día que se jué 
por día dende su visagielo, no terminen con estancia de don Jesús Retamoso. Se apeó, usté dormir a cienda marcha superiormente cuando ' 
usté. saludó y pasó a la casa. El hacendado decía: — Muy bien, se escapa al hombre lo bolea una gi 
Marcelino metió los dedos de su diestra —¡Cuasi no se te vé, Marcelino! ¿Y don Marcelino captó lo prolijamente que ja mujer. Y el mate debe ser bien cebao, co 
en la melena y la revolvió targo rato. Des- Antolin, cómo anda? muchacha iniciaba el servicio. En seguida lo sate cebar María Aguilar, que es la q 
pués dijo: —Como prencipal de piedra. Vea, don del tercer mate expresó: me lo cebará de aquí en adelante 
—Ta bien... Si es por custión del ape- Jesús: usté tiene dos hijas... ¡Muy bien cebao el mate! ¿Qué yerba amaneceres y en los amocheceres... 
lativo... ta bien. Un poco extrañado lo miró el otro. usa? corrí cinco a 
Quien conociera superficialmente a Mar- —Sí ¿Por qué? —Es una combinación fi y no sigo, no quiero ofender a naides... 
celino diría que era un fatalista o un sub- —«¿Quiere llamarlas? que supo ser muy delicao pal amara. Desde don Juan Retamoso hasta do 
normal Ni su madre ni su padre pudieron —Este... (Y para sí pensó que Marce- puñaos de brasilera, uno de tercio, bien Melchor Palencia, juntos a la viuda de 
hacer que aprendiera a leer y a escribir. lino debía estar borracho). mesturao tuito. No se dá gielta en tres bito, Filinto Cunha y Apolinario Melend 
El maestro que llevaron a la estancia para Cuando se presentaron las muchachas, días Era yo la que le cebaba siempre sintieron frío en el corazón. No supi 
ese fin y que allí estuvo tres años, en esos luego de los saludos, Marcelino preguntó: ¡pobre tatita! interpretar a fondo la pregunta de 
tres años no pudo meter ni una letra ni —Diganmé: ¿saben cebar mate? —¡Muy bien cebao el mate! — repitió lino; lo creyeron zonzo, unos, otros un 
un número en su cerebro. Marcelino se in- Miráronse las mozas, miraron a su padre Marcelino. ¿Cómo se llama usté? mertín, otros un anormal Y Marcelino, he- |; 
geniaba para salir, casi siempre solo, a pata y luego miraron a Marcelino. Y se fueron —María Aguilar. Pero, pa su gobierno. redero del hombre más rico en veinte pagos |. 
de caballo por el campo. En el correr de como vinieron, una bastante sulfurosa, la aquí me dicen María Barquinazo a la redonda, se les había escapado. | 
ese tiempo don Antolin le propinó dos pa- Otra por estallar de risa, —¿Por qué? Don Filinto, bastante achispado, mur- | 
lizas de gran calibre. Ai fin el maestro —Marcelino —exclamó el viejo — ¿di —Cuando era chica un petiso espantao muraba: 10 
se fue ande has sacao esa pregunta? me arrastró como media legua. Se me que- —Y ainda volóse con cento e oitenta y 
Entre el sirvienterío y la peonada, entre —Vea, don Jesús: esa pregunta tiene un bró la pierna... Cuando camino dicen que zeis amarelos miñas, ¡bandido! 
el capataz y las lavanderas había permanen- asentadero más firme que cimiento pa casa parezco un carro a los saltos. José MONEGAL —' 
temente un cruce de opiniones sobre Mar- de piedra. No le digo más nada. Adiosito, Y la mocita abrió una risa franca y larga. 4 
celino. Llegó a adolescente; ahora era mozo Y rumbeó a la puerta. Aquella limpia alegría retozó en toda ella (Especial para EL DIA) h 
A 


hecho y derecho. Y las opiniones jamás — ¡Quedate a comer, Marcelino! desde los ojos hasta la punta de los dedos. (Dibujo del autor) 


Ur essgad comsiderar que las industrias 
1 va y us dierentes tecnologías son 
All pora guías para las diversas etapas 
Wo sao que el hombre experimentó 
o sj eco Paleolítico, a fines del cual 
Ms posiblemente en el Valle del ln 
Ye A enimento de la cerámica que 
0 de ese momento un preclaro indice 
e ación. 
>» 2 asideración, que es aplicable en 
4% gp, continentes, en los puntos a don 
> 2 o Merente fecha se tiene conocimien 
L ica, es vital en el caso de las 
». 1 americanas dentro del período ce 
e... llo se debe a» que en Ainérica, 
em ningún otro punto hasta ahora 
e tm La hombre ha desarrollado innume- 
» Me benicas de fabricación desde sus 
«6 sjochura, decoración, etc. Las cultu 
jUrOn sus formas propias y los gru 
e o lreas dentro de pruandes cultu 
“e Mosarrollaron particulares aditamentos 
10. armas generales que en lécnica y 
51 bm imponían los centros. Las inno 
a y fueron múltiples y de la clasifica. 
"re, Vespltuación de las mismes se estable- 
1 amas para el conocimiento de la ex- 
Cade las áreas culturales y la conti 
! sde las mismas en el tiempo, al 


hy de que los horizontes arqueológicos 
boa, Beteminan con toda certeza mediante 
4, mal tipo de cerámica de la que fue 
»mtadores, a qué cultura pertenecen 
alrizontes se entiende la superposición 
y culturas pasadas, al igual que en las 
miones geológicas, correspondiendo en 
"2 una natural defiositación, a las más 
1 el nivel inferior. A medida que se 
“ote horizonte se avanza en el tiempo. 
srentemente es sencillo el clasificar 
fica y determinar sus normas técnicas 
mos venimos estudiándo sus pormeno- 
sde hace algún tiempo y aun cuando 
siriaciones están todavía por descubrir- 
mu totalidad, nos inclinamos a enten- 
»ue de yu investigación se desprenden 
smaiones de utilidad comprobada para 
seso de la arqueología. 
* ejemplo: tengo aquí, sobre mi mesa, 
+2 gyerie de trozos de cerámica pertene 
y a diferentes bols de fondo convexo, 
LE arovienen de Baigorria y que son exhu- 
= y en superticie luego de una prolon 
il Muvia, ¿Qué u0s pueden decir sobre 
* "atado Cultural de aquellos que los fa- 
won? Observamos en primer lugar el 
LE enterior e interior de los trozos + 
E 5 presentan señales de haber sido ero 
idos, sus bordes se hallan algo pulidos 
, szw006s, para poder ver bien su interior, 
> sor de la pasta y por ende la constitu 
“E Ade la misma y la temperatura y sis 
“y de coción, debemos quebrar uno de 
¿HE 2 troros. El interior es del tipo deno 
5 ddo “corazón negro” y ello es debido 
so se formó una atmósfera reductora 
“4 ha producido un interior carbonoso. 
* % que el carbón y demás componentes 
¿ qucos no se oxiden deben ser cocidos 
“¿una atmóslera reductora, o sea sin que 
¿35% 0 oxigeno hasta la pasta durante el 
=—41m0 de su incardescencia pues en caso 
* drario la zona carbonizada se oxida y se 
+ sora el gas carbónico, quitando el color 
4 0 y dejando un tono rojo, ocre, amari 
ww) blancuaco. Ahora bien, el negro varía 
2% samtensidad debido a la proporción del 
E se colorante que contiene la pasta, en 
es caño un agente carbonizado y también 
“- Solumen proporciona] de oxigeno que es 
- — nescindible para quemar las materias 
2 oO que contienen los silicatos (ar 
M1) y proporcionar el estado de oxida- 
0 de mayor o menor grado, de acuerdo 
¿E 4 mencionada cantidad de oxigeno. 
2 mel caso de las cerámicas de Baigorria 
4.4 estado es intenso, lo cual está indi 
"; una buena cantidad de materias car 
a y una proporción alta de oxigeno 
+ 


. 


po es parejo y sigue ciertas linea 

lo cual observado con el microsco- 

mos indica que la pasta no fue correc- 
¡pónte amasada o merciada 

> Y exterior de muchas cerámicas presenta 

4 capa denominada engobe, que es de 

sWáñoto tacto y coloración que la past: 

* > astitutiva interna. Las cerámicas que ob 

vamos presentan un colo; diferente en 

sexterior pero en este caso no hay engobe 


> 
pS 


La diferencia se debe a que la superficie 
del ceramio sufrió efecios de utmóslera 
oxidante y, como el 99% de las arcillas 
contiene óxido de hierro, la oxidación brin 
da los tonos ocres ya mencionados 

Otro indice del aspecto técnico de la 
cerámica nos lo ofrece la finura de la pasta 
Ello es, indudablemente, una marca del de- 
sarollo tecnológico ya que una pesía homo 
génea, fina y con un desgrasamte o an 
plástico también fino y parejo, son indices 
de un adelanto, mientras que, por el con 
trarto, una pasta despareje con un antiplis 
ico grueso o bruto, nos muestra unas 
cerámica primitiva que salvo excepción per 
tenece a una cultura de bao nivel Ese 
antiplástico es un elemento que se agrega 
a las arcillas grasas con el objeto de evitar 
quebrajaduras al secarse primero y luego 
al cocerse. Consiste en cuarzo, silice, ae 
ñas varis, espiculas de esponjas o cenizas 
de ciertas cortezas vegetales En ej caso que 
estudiamos, la cerámica de Baigorria aya 
renltemente carece de un desgrasante age 
gado intencionalmente, Se trata aquí de 
arenas con un al.o porcentaje de pirita us 
hierro que se halla incorporado naturs! 
mente a la arcilla por la naturaleza Esto 
mdice un bajo nivel tecnológico para sus 


fabricantes, los que debido a un desconoci- 
miento en lo referente a la composición de 
pastas, las tomaban tal como se las brin 
daba la naturaleza Pero entre los trozos 
tenemos uno que indica la posibilidad de 


contener una proporción de material des 
grasante aditado, además de aquel que na- 
turalmente contiene la pasta. Se trata de 
un fragmento mejor cocido y más resis 
tente. No presenta como todas las otras 
grietas en la superficie. A ello debemos 
agregar que es el ceramio de más fino es 
pesor entre todos. El desgrasane nditado 
consiste en una fuerte proporción de arenas 


comunes de las orillas de toda esa zona del 
río Negro 


Para poder indicar con certeza en qué 
estado lécnico del desarrollo cerámico se 
hallaban esos pueblos, habría que trabajar 
con índices obtenidos en base a un número 
muy crecido de muestras. Por ello no po- 
demos asegurar si era común el empleo de 
pastas naturales con un desgrasante natural 


Foto de un troso de ceramio de Ecuador de igual 


T-s0 de un ceramuo de Ecuador, exbuumado en lo ia La Tolita, en «1 que 


ademus de determinar las normas de fabricación, es preciso hacar un estudio de le 
costación. (Foto del autor) 


niA CERAMICA ARQUEOLOGICA 


ella eran excepcionales y lo común era 
pue "regaban el desgrasante con un 00 
noc neato concreto sobre las ventajas de 
su empleo Com 100 ou 200 trozos, toda 
weveración no pasa de mencionar posibili. 
dades 

Medir la dureza de los ceramios es mn 
portante. No sólo comprende, como se creía 
hasta hace poco, el tipo de cochura que la 
pasta ha recibido, sino que también es tun- 
damentaj la composición de la cerámica, ya 
que arcillas con un indebido antiplástico o 
uns proporción no justa, hacen que ésta se 
quiebre en su interior o que ses frágil en 
general a pesar de haber recibido una que- 
ma pareja y de buena temperstura Una 
proporción alta de óxido de hierro, pero 
bien cocida, hará que el ceramio ses escaso 
en dureza. En general las condiciones va- 
nan y determinan los diversos estadios de 
conocimiento técnico del arte de la cera 
mica 

El estudio de los poros, aun en cerámica 
vidriada (porosidad renal y aparente) es ha 


s0o para el conocimiento de la densidad 
y permeabilidad de la muestra De ahí han 
de derivar su resistencia al calor, €p caso 
de ser empleado para cocer alimentos y las 
posilalidades de exudación, o ses de enfriar 
y tesástir contenidos en caño de n0 ser vi 
drisdas, como wucede con la cerámica ame 
ricana. Hay además una serie más compleja 
de propiedades que estamos estudiando 
actualmente y de las que se desprenden 
conocuimentos técnicos umportantes. 


El examen microscópico de las paras 
cochuradas rinde apreciables datos. La des 
eripción de esas lécvicas pertenece ya al 
árido campo del especialista. 

En base e» ese tipo de observación ue 
estudian los procesos de las pétines, la 
acción de los quenes crustáceos y foliá 
ceos, de las sales de diferentes lugares, la 
humedad o, por el contrario, la constante 
seca, etc. Todo esto, unido « una buena 
dosis de paciencia, sirve pera el caso de 
mutentificar cerámica arqueológica, sun 
cuando en ocasiones dicho examen no ses 
de utilidad sí se carece de ciertos datos. 
Por otra parte, es concluyente para desce- 
lificar de inmedisto, al primer golpe de 
lupa, ceramios cuyas pútinas son imitadas 


Raúl CAMPA SOLER 
(Especial paras EL DIA) 


tamaño que el anterior, pero ampliada con el tin de ostudiar la tania podia 
en el diseño. (Foto del amor). 


TT ¿A AA EZ EE SO o——— AAA 


Eiberto Hubbard, autor de 
“Un mensaje a Garcia”. 


L 15 de febrero de 1898 
una explosión de origen 
desconocido destruyó el cru- 
cero “Maine” de la Armada 
de EE. UU., fondeado en la 
bahía de La Habana. El go- 
bierno de Washington declaró 
culpable a España del hun- 
dimiento de la nave y le de- 
claró la guerra, proclamando 
simultáneamente el derecho 
de Cuba a su independencia. 
En tal circunstancia, esta co- 
lonia se declaró adicta a la 
Metrópoli; pero se organiza- 
ron fuerzas de patriotas para 
tuchar por la libertad. 

El Gral Calixto García, 
jefe de los insurgentes, lo- 
gró internarse con sus hom- 
bres en la manigua cubana, 
y el presidente norteameri- 
cano William McKinley tu- 
vo necesidad de enviarle un 
mensaje de carácter urgente, 
Reúne éste a su Estado Ma- 
yor para averiguar cuál po- 
día ser la persona capaz de 
realizar esa importante mi- 
sión. Se le contestó: “Hay 
en nuestro ejército un te- 
niente  apellidado Rowan. 
que puede entregar ese men. 
saje, si García existe”. 

Comparece Rowan al des- 


NOTABLE ARTICULO 
PERIODISTICO: 
EL MENSAJE A GARCIA 


Tels.: 4011 36 - 401137 
Arenal Grande y umura 


consigna de ponerlo en ma- 
nos propias. Saluda y se re- 
tira. Poco tiempo después 
regresó con la respuesta del 
eneral García. He aquí un 
episodio aparentemente coti- 
diano e intrascendente. Pero 
no lo es, porque Rowan 1g- 
noraba el lugar del paradero 
y para dar con él tuvo que 
realizar todo género de proe- 
“as: atravesar ríos escalar 
montanas, burlar la vigilan- 
cia del enemigo, dorrmr a 
tampo raso y sufrir todo gé- 
nero de penurias, porque ca- 
recía de recursos y medios 
de locomoción. Pero era taf 
su sentido de responsabili- 
lad por la palabra empena- 
da, que no desmayó ante 
ningún obstáculo, guiado por 
la sagrada obsesión de cum- 
plir con su deber. 

Otro que no hubiera sido 
Rowan, al entregársele el 
mensaje habría hecho una 
serie de preguntas propias 
«le un inútil majadero: ¿Dón- 
le está el Gral García ¿Tar- 
laré mucho en encontrarlo? 
¿Qué hago si caigo en poder 
del enemigo? ¿Cómo venceré 
los dificiles impedimentos 
geográficos para llegar a la 
manigua? ¿Por qué no me 
dan un acompañante? ¿Y si 
no encuentro al General, qué 
hago? ¿Y si extravío el men- 
saje, qué le digo al Gral 
García? ¿No sería mejor que 
mandaran a otro? 

Un sagaz periodista, El 
berto Hubbard, advirtió lo 
singular de la situación, y 
e” una pequeña revista que 
dirigía publicó un artículo 
titulado: “Un mensaje a 
Garcia”, Al comentar la ha- 
zaña de Rowan, formuló muy 
atinadas observaciones: el 
mundo necesita a cada mo- 
mento de personas del tem- 
plo del mensajero; vivimos 
rodeados de individuos inca- 
paces de realizar por propia 
iniciativa y voluntad la más 


una 
montaña en un grano de 
arena; nos codeamos diaria- 
mente con ineptos a quienes 
hay que darles todo prepa- 
rado y digerido. Y lo curio- 


gen situaciones de privilegio, 

El artículo de Hubbard 
corrió rápidamente como re- 
guero de pólvora. Se traduwn 
a todas las lenguas cultas 
del mundo, y no hubo emp 
presa que no lo repartiera 
entre sus obreros, ni oficina 
que no lo pusiera en manos 
de sus empleados. Se exi ue 


la que al cumplir su cuarto 
de siglo, se habian impreso 
120 millones de ejemplares 
distribuidos en todos los con- 
tinentes, 

Las nuevas generaciones 
ignoran por completo o re- 
cuerdan vagamente la haza- 
na de Rowan y el opúsculo 
de Hubbard, que constituyen 
un poderoso tónico para la 
voluntad. Conviene reacuuali- 
zar esos acontecimientos, 
porque gran parte de tos jo- 
venes y hombres maduros 
de nuestro tiempo viven en 
cla. de absurda negación, de 
temática subestimación, 
cuando no de selvática vio- 
lencia O agresividad. 

llav en el presente una 
cínica propensión a pedir, a 
reclamar, inciuso a ecxog-r, 
más bien que a merecer. El 
signo inequivoco de una vida 
malograda es creer que sm 
el consiguiente esfuerzo se 
Poseen plenos derechos a los 
beneficios sociales. 

El hombre vulgar se co- 
loca en la cómoda situación 
de pedir, sin haberse im- 
puesto a sí mismo la doloro- 
Sa, peru fecunda y alentadora 
disciplina del babajo tenaz. 

Casi todos exigen facili- 
dades y facilitaciones, igno- 
rando que con blanduras no 
Se conquista lo heroico; pi- 
den disminución de trabajo 
y Pretextos para holgar 

Muy pocos se obligan al 
coraje del esfuerzo personal, 
sin pensar en el bienestar 
que invade al hombre, cuan- 
do tras ingente trabajo se 
triunfa de las dificultades y 
convierte el problemático 
futuro en una hermosa rea- 
lidad presente. Lo único que 
da valor a la vida es haber 
logrado conquistas a fuerza 
de perseverancias. 


Alberto RUSCONI 
(Especial para EL DIA) 


EL CASTILLO WART BURGO 
Y LOS PRIMEROS 
TROVADORES ALEMANES+ 


A muy poca distancia de Eisenach, ciudad 

donde naciera Juan Szbastián Bach, 
52 encuentra el castillo Wartburg, solitario 
en la campiña y que se divisa ya a lo lejos, 
por estar situado sobre una colina. El tra- 
yecto e scorto, Escasos minutos apenas por 
un camino entre bosques de hayas. 

Este castillo ya estaba a'lí cuando nació 
Juan Sebastián Bach, y aún desde mucho 
tiempo atrás. No es un castillo más, es el 
famoso Wartburg, donde ya en 1208 se rza- 
hizaban los torneos de la lírica medioeval 
que han pasado a ocupar un sitio de honor 
en la Historia de la Música. 

El noble “andgrave Hermann (1207) allí 
hospedaba a cantores, músicos y Poetas, y 
la importancia d= los torneos que se llevaron 
a cabo (torneos que se denominaron “Sán- 
gerkrieg”, guerra de cantantes) dio renom- 
bre a los primeros trovadores alemanes, 
también denominados “Minnesinger”. 

La fundación de este castillo se remonta 
al año 1067, sabiéndose que sus primeras 
construcciones se realizaron por orden del 
conde de Turingia Ludwig. Ya entonces se 
elevaron las tres famosas torres, que se 
mantuvieron como sólida tradición en to- 
das las reconstrucciones posteriores, 

En el códice de Jena (siglo XII) se cons- 
tata que la lírica alemana, ya existía antes 
de los torneos de Wartburg, pero en lo que 
no puede caber duda es que Wartburg fue 
el punto de reunión y también de proyec- 


cino hacia todos los condados germanos, k 
Una tradición que desde entonces no dejar » 
bunca dz estimular la perma..encia, mí 
diante ¡a renovación de un arte musical als 
man de inaudable trascendencia. 
man de indudable trascendencia. 

Por cierto que la historia del Wartbur 
no se limita solamente a los Minnesinge: sp. 
Teniendo tanta significación para todos lal + 
Landgraves (señores feudales) de Turing 
en este castillo se desarrollaron terribles 
chas religiosas de la Edad Media. La lí 1 
de los Minresinger fue a menudo susti ¿dá 
por las voces ásperas de los predicadorél 
y de los confesores que ejecutaban la im 
quisición del Papa sobre la Alemania del 
siglo XIIL Estos propagandistas de las gus! 
rras de las Cruzadas recorrieron toda Ei 
ropa, en etapas que algunos consideran y 
riosas, y que otros ubican entre “os períodos: 
del mayor oscurantismo medioevyal. 

De esta época del Wartburg, surge la 
yenda de Santa Elisabeth de Turingia. 
trata de la figura trágica de la bija del R 
Andreas Il de Hungria, quien vivió en 


aun una adolescente se casa con 
Landerave LudYig IV, llamado también “El 


Elisabeth fallece cuatro años desp 
(1237) debido a los sacrificios y penitenci 


” adas para salvar su alma, en las pré 
0 e su confesor, Fue canonizada er 
m) rante su vida, el Wartburg, antes lu 
' Me sujornas fiestas, fue convertido en ur 
n tal de incurables. La sala del castille 
Y adA a su memoria, es sin duda la má 


y está adornada con mosaicos de in 
mubles piedrecillas multicolores 
sado e) tiempo, el Wartburg vuelve a 
¡OD significación de primer plano en la 
Wi la alemana, Y es en el comienzo del 
Is KVI, cuando allí se refugia Martin 
y MOTO, y Se dedica a traducir la Biblia 
MOJO protesta contra León X, y publica 
L-ORRAMOSO programa que contenía ochenta 
FL AO proposiciones contra la predicación 
¡indulgencias, el ce ibato, el purgatorio, 
2, ete y quema la bula de excomu 
* 44 que el Papa lanzara contra él 
CES M0 y Otros acontecimientos ocurridos en 
Fiburg, han inducido a que muchos his 
mwidores consideren este castillo como +! 
20 ón de Alemania 
$“ que lo visitáramos ej año pasado, no 
IIA) Wortburg. entre tanto y ya mucho an 
oda por haber sido algo asi como el hogas 
*wwo de los Minnesinper (arcaismo que 
Mica “cantor del amor”) Estos primeros 
padores, invocaban las cosas smnples de 
hbiáda, aquellas que el Medioevo 1 hgioso 
hb de impugnar con la imagen de la 
prte y de castigo 


Í os Minnesingoer germanos surgieron de 
anima pureza de sentimiento frente a la 
HF que admiramos en los trovadores pro 
ssnles, y también en los bardos -trantes 
Inglaterra, Escocia, Irlanda y Escandi 
244 


¡Hiámtre todos los castillos que nos fue dado 
star en Alemania, el Wartbure 1. obs 
¡te la elegancia y proporciona idad de e. 
ahadas, impresiona mucho más por sus 
2miores, Cada una de sus vetusta Las 
lo sobrio ambiente de aquellos recinto 
hide se desarrollaron tantos hechos tia: 
dentes impresionan en grado sumo sl 


Sala donde Martín Lutiero tradujo la Biblia 


visrtante. Son salas : ras, con sens de representantes Spervogel, Enrique de Mon 

columnas construidas en el sielo XU y ae rungen FOUercOo ds anta. aná: el a 

se mantienen sin modificaciones, principal de AMILA eva > nÓsO rápica 

mente en "as habitaciónes con signilica-tión mente por el sae has Mugen, y en uu | 

histórica. Es asi que podemos ver los lu periodo d: mayor expansón tuvo como prin 

gares donde trabajaba Luth*ro; la Sala del apeles ultivado:es a Conrado de Was 

Consejo de los Caballeros etc bug Hermann der Dameo, Witdav von 
En lo que se refiere a los M inves peor Kugen, Kugentogen, Tarrbase y Enrique 1 

es necesario señalar que muchas de su de Melssen 

Creaciones se han conservado como poemas 5in erbargo, es dubde Wartba Z que we ' 

nacionales Tristán e Isolda es atribuido a uradiará la gran tradició que infizyó note 

Godofredo de Estraburgo. El San Gras blemente en la seguida gras etapa de la 

(Parrival) a» Wolíram de Faschenbach Fi lirica germana, aquelia que dio “ugar e los 

canto de los Nib=lungos a Waher Von Wo Meisterunger (Maestros Cantores), presnan 

gelweide, que también se considera com: cio delinitivo ds los guardes músncos que 

al Goethe medioeva! desde el siglo XVII, Alemania viene dnd 


a la cultura universal! 
Decíamos al comienzo que el castillo 
Wartburg se encuentra a muy corta das 


Frecuentaban Wartburg pata estos tor 
neos, taminén otros trovadores cuyas obras 
no se cons=rvaron. Entre ellos famoso pot 


cia de la casa donde naciera Juan Sebastión 

su sabiduria, estaba Heirrich von Veldecre Bach, en Eisensch En los países de hondas 
E igualmente se mencionan Reinhargt de tradiciones no es extrañ no el dico a 
Zwechstein, Enrique Schreiber, Juan But presente estas casual lados con tan fatima 
tero”f1, Enrique de Ofterdingen relación esencia”. Los Minmesinger y Jus 

En el Códice de Jena del siglo XUL (crm Sebastián Bach wurgids de un mismo p 
dilimos antes) se comprueba que la lírica enje, como « mismo ale los hubiera 
alemana, en la forma de la canción com recogido de la Eternidad 
máxima (Soruch) se cultivó ya antes de 
que se organizas”=n los torneos poéticos de Alberto SORIANO 
Wartburg, habiendo sido los más antiguos (Especial para EL DIA) 


Corredor hacia la sala del Consejo 4e | argraves 


Desde 1895, cada tres años, la Unión In- 
ternacional de Editores celebra un congreso 
en el que se debaten los puntos que imte- 
resan a la industria y al comz>rcio del libro 
sobre todo el haz de la tierra Su número 
ha llegado al XVI (los confiictos guerreros 
han impedido algunas reuniones) y la sede 
de tal evento ha sido ahora la ciudad de 
Barcelona. 

Ante la presencia de 650 deleg-dos úá- la 
mdustria de todas las lenguas, el Pres den- 
te del Congreso, don Santiago Salvat (ca- 
beza de la muy prestigiosa editorial de 
igual nombre, que pronto alcanzará el siglo 
de existencia) pronunció un discurso con- 
ceptuoso y lleno de enfoques de sumo in- 
terés. Trataremos de glosar desde aquí al 
gunos puntos fundamentales. 

En primer lugar. cabe destarar lo que 
siemfica para un editor de la nerínsula el 
mer-ado americano. Dijo don Sartiago: 

"El libro español, en efecto, portador co- 


CUE SIGNIFICA AMERICA 
PARA UN EDITOR ESPAÑOL 


mo todos los demás libros de un menaje, 
se proyecta más allá de nuestras fronteras 
estrictas y alcarza los veinte países de ha- 
bla castellana que surgieron «n Centro y 
Sudamérica como fruts del descubrimien- 
to y exploración de aquel comtin=nte. Haca 
ya casi medio siglo que tuve el privilegio 
de recorrer aquellos territorios. Desde en 
tonces son varios los viajes que he podidc 
efectuar y siempre ha sdo para mí al3o 
asombroso el recorrer millares de kilóme- 
tros hallando en todas parte, en el llano y 
en las montañas, en las grandes ciwlales 
y en las poblaciones modes'as, la perma- 
nencia de una misma civilización y el vircu- 
lo vivo de una misma lergua castell-na. 
Estos países hermanos se hallan, en nues- 
tro siglo, bajo las más encontradas in luen- 
cias en el orden económico, social y pol- 
tico, pero a través de las numerosas trars- 
formaciones que exbermmentan, sin frenar 
el progr"so notorio en todos los órdenes. 
que alóunos ¡ustific-4amente pordera”, se 
martieren feles a la tradición cu'turaj] que 
España les lesó. y esto, preciramerte, mar- 
ca de modo irdelebl- mursrra misión como 
editores en el plano que he llamado supra 
nacional” 

Y al decir m%s adelante cue en este 
plano el furro es promisor, alega: 

“El crecimiento demográfico de los paises 
iberoamericanos es totalmente positivo, y 
el esfuerzo que están realizando resulta 
realmente ejemplar, en muchos casos. sobre 
todo si se consideran las enormes difi ult 
tades de todo orden que han temido que 
vencer.” 


Y en este punto preciso el orador pre- 
senta la otra cara (editorialmente hab an- 
do) de; d>sarrollo americano: la industria 
autóctona, que es a la vez competidora de 
la española en el mismo mercado. Pero la 
actitud del Presidente es amplia, generosa, 
comprensiva. 


encerrarnos en un neciona.ismo 
estrecho y mezquino, hemos creido siempre 
que para todos hay un puesto en la éran 
tarea de elevar la cultura y difundir el pro- 
greso. Por eso, desde esta tr.buna, quero 
saludar especialmente a nuestros queridus 
colegas de Hispanoamérica para decirles 
que nos sentimos enteramente identificados 
con sus fines y con sus nobl-s ambicrones, 
que no tememos ningún quebranto para 
nuestra industria por el hecho de que la 
suya prospere y se desarrolle, que estamos 


caros posean pronto una industria edi“orial 
tan importante O más qu- la de cualquier 
nación europea. Pero yo afirmo que, cuando 


El editor Samtuzgo Salvat. 


este hecho se produzca, todos los que ama- 
mos los valores perermmes de nuestra tradi 
ción y mustra cultura tendremos que ale- 
érarnos como de algo que muy directamente 
nos atañe, puesto que de modo tan íntimo 
estamos unidos por un mismo vínculo idio- 
mático. 

“Incluso reduciendo nuestra apreciación 
a lo estrictamente económico, la perspeo 
tiva que se vislumbra no es pera infundir 
ningún temor, pues el desarrollo de la im 


La divisa de don Santiago es: “vivir y 
M. M. Y. 


BUDISMO DE NAGARJUNA 


DES 
LA NADA ENTRONIZADA ESPERTO AMOR Y ODIO 


El libro de Fatone expo- 
ne el método filosófico de 
un pensauor le la Inda, 
Naga:juna, que vivió en el 
sigio ll a. C. pero cuya in- 
Juencia se sienie aun hoy 
en dia, por ejempio, en ía 
escuela zen dei Japon. A pe- 
sar de las tentaciones que 
debieron haber asaltado al 
autor, Profesor de tuosoría e 
historia de las religiones en 
la Universidad de Buenos 
Aires, deliberadamente evitó 
toao cotejo entre nuestra 
manera occidental de plan- 
tear los p.oolemas y e: en- 
foque hinoú. Aunque estc a 
primera vista parece un aes- 
mérito suyo, tras ina breve 
reflexión veremos que su 
procedimiento ha sido co- 
rrecto: es cierto que ue es:e 
modo carecemos de una 
comparación —que muchas 
veces encierra un valor ma- 
da más que persona: — pe- 
ro al mismo tiempo se elu- 
de todo compromiso ue tor- 
zar una idea has:a el punto 
de hacerla aparecer como 
(Paralelismos, por otra par- 
de, hicvifav.emente, en to- 
das las “Viaas paralelas” o 
“Historia comparada de los 
sistemas de...” 


descubrirá, no es nada ajena 
a la ensenada en Occiaen:e. 
(Paraleiesimos, onr otra par- 
te, entre el pensador hindú 
y filósofos nuestros podria- 
mos facilmente encontrar 
desde Zenón hasia Bertrand 
Russel y Wittgenstein). ¿En 
que consiste esa f:iosofía ni. 
hiiista? Nágárjuna y sus dis- 
cipuios se defendieron de- 
nodadamente contra esta de- 
nominación. Es cierto que su 
escuela no afirmó directa- 
mente la nada; pero esta 
actitud sólo respondió a um 
aspecto de su zensamiento 
total Ellos dijeron: no exis- 
ten razones válidas para 
sostener una tesis; todas las 
afirmaciones son vacias y 
por supuesto también la que 
pretendiera afirmar la na- 
da. Nagárjuna, que partió 
del estudio de la esencia de 
las cosas y de «us condicio- 
nes, vio que no se puede 
afirmar la causalidad, ni el 
movimiento, ai el tiempo, ni 
el espacio, ni el <er. En una 
revisión posterior liegó a ia 
conclusión de que tampoco 
el conocimiento existe y fi- 
nalmente declars  ilusoria 
hasta la noción de Buda. En 


El filósofo Federico Nietzsche. 


ta de todos los dogmas y sospechaban en él al que en log 
últimos años de su vida, ya con la razón en>jenada, fir- 
maría: “ei Anticristo”. Era un hombre-enigrna de enorme 


menos una cosa: la indiferencia 

La repercusión de su obra, sin embargo, no 
taba a provocar encendidos debates. La concentrada ener- 
gía de sus flechas intelectuales lanzadas en forma de afo- 


los claborados por los grandes pero alli radi- 
caba un motivo más del encanto de su filosofar: se trataba 


de un sistema abierto —tan cultivado desde -l siglo pa- 
por 


sado— y por tal razón, como también 
lismos de m_s peso, se le llegó a comparar con Kierkegaard. 


una marcha dialéctica per- 


total vacuidad de todo lo 


aproximación en español a 


Fatone, pues, se mita a la —fectamen:e encajenzaa y ar- existente. Dijo que el acto una corriente de inquietu- cación universitaria, acerca de apostar 
filosona ae MNagarjuna, que mada con un aparato logico de juzgar o es una tautolo- des filosóficas sobre Nagár- que responderá casi a quemarropa: letzsche, Schopen- 


el lector inteug=0te pronio 


Temolo budista de Nara. Japón. 


rigriroso desemboca en ta 


sia o una contradicción. La 
última etapa, sia embargo, 
estaba aún más ail:_ cuando 
sostuvo que ni ¡a noción de 
vacuidad puede ser expresa. 
da porque lo que no es no 
puede se” afirmada “Y Ná- 


todo y ésta la conciusión del 
método: — silencio, quietud, 
apaciguamiento...”. Así ter- 
mina el libro de Fatone 
Nagárjuna no es, por tanto, 
, Mihilista por el vbjeto de sus 

meditaciones y nenos podría 
sostenerse que predica la 
nada como el ideal de una 
doctrina moral; pero si lle. 
ga al punto muerto del va- 
cio universal como la cul- 
minación de un método, co- 
mo al último resituo de una 
chimins2ción progresiva de 
realidades ficticias, 

La obra de Fatone se au- 
so-citúa como la primera 


juna, entre cuyas cultivado- 
res debe  menciorarse a 
hombres de la taila de Jas- 
pers. Constituye una bien 
lograda interpretación ac- 
tual de un probdiema eterno. 
La frecuencia de citas 
orientan al que esté intere- 
sado en proseguir estudian- 
do; la ordenación cel mate- 
rial guía inteligentemente al 
lector para que no se des- 
vie del objetivo principal; el 
lenguaje riguroso y técnico 
y la exposición ceñida al- 
canzan a comunicarnos la 
esencia ¡ógica, puramente 
racional de los problemas 
de que trata. Un buen libro, 
difícil, escrito con mucha 
seriedad para personas que 
saben pensar. ua 


Vicente Fitone — EL BUDISMO 
“NtHILISTA” -—. Eubida, Bue- 
nos Aires, 185 págs, 1262, 


innegable. Ciertas tenden.ias políticas de corte totalitario ñ 
trataban de agregar un grano de justificación acudiendo 2 


ción suya; lo que no podra hacerse, ni hoy, a más de seten- 
ta años de su muerte es ignorarlo. 
Aguilar 


Federico Nietzsche — OBRAS COMPLETAS — Tomo !., Aguilar, Bue» 
nos Aires, 702 págs, 1962. 
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"N_  LAVIOLENTA EXPLOSIÓN BAJO Fl AGUA 
ENVÍA HACIA El AIRE UNA CASCADA Df 
ROCAS Y AGUA 


+-OMO UNA BATIDORA, LA SACUDIDA 
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ECHARSE UNO EN LOS BRAZOS DEL OTRO. 
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en las 4 casas 
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Capurro 8, Co. 


SOLER HNOS. $. A 


CLIENTES DEL INTERIOR: 
Dirijan vuestros pedidos 
a nuestra CASA MATRIZ, 
Av. Agraciada 2302 y 
M. Sosa. - TEL. 20 09 61 


SUC. GOES: Av. Gral. Flo- 
res 2341 - TELS. 2 42 00 
24300 - 244 00 


SUC. CORDON: Av. 18 de 
Julio 1601 - TEL. 40 41 11 


SUCURSAL CENTRO: Av. 
18 de Julio 958 casi esq. 
Rio Branco - TEL. 9 40 59 


Camisolas para niños en fuerte 
tela de algodón fantasía, 00 
colores firmes. Talle 2 s10 
Aumenta $1.50 por talle a 


Sensacional oferta: En todo nues- 
tro amplio surtido de Toallas, 
todo comprador de 3 unidades 
se lleva 4 por el mismo precio. 


El 


Camisa manga larga en tricoli- 
na blanca 2x1, modelo de cue- 


llo y puños de actua- 50 
lidad. Talles 36 al s4s 30 


Extraordinario Vibrador alemán 


de doble aplicación, 00 
p/masajes y batidos a $ 129 


Todo nuestro surtido de Carte- 
ras con extraordimarias rebajas, 


gran variedad de mo- 50 
delos desde $ 49 


Carpetas en plástico americano, 
gran variedad en dibujos (5 


y colores, 1.40 x 140 as 


Malla en algodón, estampado ex- 
clusivo, muy original, totalmente 


forrada con pollerin 50 
O sin el, su precio s49 


18 | 
Práctico Baby Doll en algodón 
estampado, totalmente garantido 


al lavado, muy apro- 50 
piado para playa a $ 27: 


bombacha de nylon modelo slip, 
todos los colores. Talle 50 
2y4a $ 5 


Aumenta $ 1.50 cada dos talles 


Juego de fruta de vidrio labrado 
en relieve, muy práctico, 80 
las 7 piezas qu $ 


Práctico cuchillo para mesa en 
acero imoxidable, de importa- 


ción, con mango de ma- 50 
dera pulida, c/u 53 


Extraordinario lote de Zoquetes 


Strech, rebajados, tainta- 00 
sa S7.50 y lisos a s 


